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-El Bridge es un juego de equipo, un deporte internacional, que reune grandes cualidades 
sociales y educativas. 

Hoy en día, se puede aprender a jugar al Bridge y entrar en ese mundo maravilloso de distracción, 
con facilidad y muy poco esfuerzo . 

Los especialistas en Cursos por correspondencia - e. e. e. de San Sebastián, Apartado, 666 -, 
tienen a disposición de todos los interesados un Curso de Bridge por corr.espondencia, a un 
precio muy razonable y en cuya creación hemos tenido el gusto de colaborar. 

Los nai pes que recomendamos para la práctica del Bridge son: el n::' 26 con formato e índices 
internacionales, así como nuestra nerie n::' 260 con reversos de fantasía y lujo, en dibujos 
selectos y de gusto refinado. 

HERACLlO FOURNI ER, S. A. 











AQUI LISBOA 

Por José Antonio Debonnaire 

Sentado en Sur y teniendo en frente un compañero demasiado optimista, 

recibí el siguiente reparto; 

P. 9 x x x 

C. A 10 
D.D xx 
T. R x x x 

La subasta se desarrolló así: 

N E S 

lT lP 
3C 4T 
4D 5T 
5P X 

Estas eran las cuatro manos: 

P.x 

P.AK V 
C.Vxxx 
D.Ax 
T. AD] x 

NORTE 

C.xxx ~ 
D. V 10 x x x x o 
T. x x x SUR 

w 
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P. 9 x x x 
C.A 10 
D.Dxx 
T. R x x x 

o 

P. D 10 x x x 
C. RD x x 
D.Rx 
T. x x 
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Valoración de la mano en la Bibliografía Española 

Ya hemos hablado de Eduardo Hernández Vida 1, y su libro el Bridge 

Moderno. 

Edmundo Sandig edita un magnífico libro en 1946 titulado "Mejore su 

Bridge" en el que valora también los Nulos, siguiendo las líneas de Coulberston. 

Heraclio Fournier edita un pequeño librito en 1932 sobre "Poker, Whist, 

Bridge, Piquet y Besi" dando una valoración bastante oscura de las manos. 

Otro más moderno sigue a Goren . 

Manuel Colmayo en su libro "Bridge contrato" también estudiando en él 
los nulos, utiliza igualmente los Tricks de Coulberston. 

Magín Tusquets actualmente edita un "Tratado completo de Bridge" con 

un estudio magnífico sobre la Valoración 4-3-2-1 de Goren y apoyando los Pun­

tos Distribución en los Palos Cortos; 3 Puntos para el Fallo; 2 Puntos para el Semi­

fallo; 1 Punto para el Dobletón. Haciendo un estudio del valor de las cartas 

intermedias, Plus-valías, y minus-valías. 

La Editorial Eruguera edita actualmente un "Bridge en 18 lecciones". 

Consuelo M. Duggan edita un librito bilingüe llamado "Bridge en 10 

lecciones" sencillo y con simpáticos dibujos. 

Dezcallar, edita actualmente su libro "Bridge" con la "Valoración de la 

Mano" clásica y bien estudiada. 
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DE PERFIL 

Desde hace muchos años, el bridge español está necesitado de valores autén­
ticamente jóvenes que puedan tomar en su día el relevo de las figuras de los 

últimos años. Es una nueva savia que cualquier deporte necesita, si pretende no 
hundirse cuando el paso de los años barra a los anteriores "cracks". 

Carlos Fernández es, hoy día, el valor joven más prometedor de España. 

Ahí están sus últimos resultados -siempre en las primeras posiciones de los 

torneos españoles- que avalan mis palabras. Carlitos tiene madera de auténtico 

campeón: afición, tenacidad, inteligencia, agresividad y un lógico inconformis­

mo juvenil que le pueden permitir alcanzar en poco tiempo las más altas cotas 

del bridge español. 

El bridge de Catalunya, el mejor organizado de España, tiene ahora el 

deber de cuidar a su joven figura dándole cuantas oportunidades necesite, ya 

que no todos los años, desgraciadamente, aparece en nuestra geografía un 

jugador de sus posibilidades. Porque, indudablemente, Carlitos necesita una aún 

larga formación, un aprendizaje que le hagan cuajar en la figura que todos desea­

mos y esperamos. Pero sin prisas, que podrían estropear cualquier labor. Anto­

nio Cabot, muy especialmente, gran profesor y artífice del descubrimiento de 

jóvenes valores catalanes, tiene ahora la palabra. Sus enseñanzas, sus consejos 

pueden acabar de dibujar el perfil de un posible campeón. 

J. Castellón 

44 











Dos momentos de la entrega de premios en el Hotel Son Vida. 
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Es la perfect a combinación Bridge -Turismo, que está llamada a tener mejores 

éxitos. 

Corno en ruios anteriores, varias parejas de Marbella se desplazaron para 

jugar este torneo; entre ellos Vial y Leenhardt, Campeones de Francia de 

parejas de hace dos años, aunque en este torneo no formaron pareja. Los gana­

dores fueron Nadine Cohen - M. Leenhardt. 

Magnífico el tercer puesto alcanzado por el jovencísimo jugador Fabré, 

formando pareja con la Baronesa Jo Maschmeir. 

Nuestro Presidente, Don Buenaventura Plaja hizo el reparto de premIOS. 

La clasificación fue la siguiente : 

1. Sra. Cohen - Sr. Leenhardt 2107 

2. Corbella - Vila Despujol (Luis) 2071 

3. Sra. Machmeier - Sr. Fabre (junior) 2037 

4. Puigdoria - Escudé 2035 
5. Peidró - Togores 2001 

6. Grouchetzky - Vial 1996 

7. Ral- Torras 1993 

8. Francos - Muñoz 1949 
9. Sres. de Lorgeril 1905 

10. Sras. Nieto - M ontaner 1886 

11. Vila - Llonch 1882 

12. Puyal - Puyal 1881 

13. Magdalena - Calvente 1873 

14. Cabot - Tatxe 1864 

15. Medem - Torriente 1861 

V TORNEO CORONA DE ARAGON - ZARAGOZA 

El Hotel Corona de Aragón, fue nuevamente el escenario del tradicional 

torneo de Zaragoza, que con tan buen acierto programa la Delegación de esta 
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ciudad, presidida entrañablemente por los Marqueses de Roncali. Sólo un "pero": 

la doble sesión del primer día, que es impopular. Mejor sería dedicar tre~ días al 
Torneo empezando por la noche el primer día o dejarlo reducido a dos sesiones. 

Al final de las dos primeras sesiones encabezaba la clasificación el jugador 

"junior" Carlos Fernández que jugaba con su madre Nuria Sanchíz. 

Los nervios producto de su falta de experiencia les ñicieron traición en la 
última sesión y perdieron varios puestos. El triunfo fue para una pareja de los 

jugadores que nos han de representar en los próximos Campeonatos de Europa 

en Dinamarca, formada por Cabot y Tatxe. 

La clasificación final quedó en: 

1. Cabot - Tatxé 2320 
2. Togores - Almirall 2307 

3. Cavallé - Ral 2264 

4. Castellón - Belloch 2206 

5. Lamas - Via 2182 

6. Torras - Blanch 2170 

7. Sres. de Chacel 2168 

8. Soldevilla - Valls 2152 

9. Francos - Taqui 2151 

10. M~ Carmen Babot - Belen Maqua 2146 

11. Sra. Jalón - Sra. Fuertes 2146 

12. Nuria Sanchíz - Carlos Fdez. 2146 
13. Comado - Salinas 2135 

14. Maso - Escudé 2133 

15. Carceller - Viedma 2126 

16. Cafranga - Martínez 2116 

17. Vigo - Marfull 2115 

18. Pages - Martín de Castella 2112 

19. Masana - Rubies 2093 

20. Almirall - Subirana 2076 

Participantes : 60 parejas. 















"desnudar" a nuestro compañero con nuestro despreocupado desearle . Igual 

que Rosa Velenty, esa ex traordinaria mujer, todas las noches se desnuda des­

preoc upa dam ente en una boite de Madrid. 
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EL BRIDGE SIN BRONCAS 
(Continuación) 

por Pablo Cavestany 

VII 
EL MIRON SIGUE MIRANDO 

Pues, como decía, me senté ayer entre mis dos amigos y frente a las dos 

señoras. Una de ellas era joven y bonita. (Supongo que sigue siéndolo, pues 

no ha pasado mas que un día.) La Otid era menos joven y menos bonita. ¡Ah! 

pero esta segunda tenía (y debe de seguir teniéndola) una cara de atractivo 

extraordinario; un rostro lleno de interés y de misterio. No seré yo ciertamente 

quien desprecie la belleza, pero creo que en el dilatado ramo del rostro femenino 

(que tiene algo del ramo de la construcción) hay cualidades que valen más que 

la belleza. A esta dama la he visto muy pocas veces en el club que frecuento; 

sospecho que no debe figurar en la lista de sus socios. 

Yo la miraba a mis anchas - aunque, desde luego, muy honestamente­

desde el ángulo sudoeste de la mesa donde me había colocado, y pensaba: 

¿Dónde, sino en el bridge, se puede hacer una cosa así'? , ¿en qué sitio, circuns­

tancia o ámbito puede uno estar mirando a una mujer durante dos horas segui­

das a noventa y dos centímetros de ella sin que ésto resulte chocante ni aún 

para ella misma? En las tertulias de antaño, barridas por el estilo de nuestro 

tiempo, esto podía suceder, si esa mujer caía por azar frente a nosotros, en 

uno de los corros que se formaban. En las reuniones de hoy, donde no hay corros 

y donde se bailotea y se merienda, esto no puede acaecer, porque no podemos 

proponer a una señora desconocida, que se siente frente a nosotros en un rincón 

de la sala para estar dos horas mirándola sin decirle una palabra; casi es seguro que 

la señora no aceptaría. Tampoco en un teatro, aunque esa mujer nos toque en la 

butaca de alIado; tendríamos que estar con la cabeza vuelta durante todo el acto 

y con este acto nos exponíamos a un mamporro del marido o a que ella misma, 

si era célibe, nos espetara: " ¡Imbecil! " Ni en una playa tendidos sobre la arena 

en traje de baño; porque si ella estaba boca arriba se taparía el rostro con una 

visera o con un pañuelo o con unas grandes gafas negras, y si estaba boca 

abajo ... peor. Sólo en el bridge son posibles esas miradas fluviales. 
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Descubrí, pues, ayer un nuevo encanto de este juego que tanto nos desen­

canta a veces. Pero pronto me pareció oir una voz interior que me decía: "Oye, 

tú, ¿has tenido en cuenta que hoy no juegas'?" ¡Zape! Era verdad. Me rasqué 

la nuca, perplejo. Mas no tardé en reaccionar. "B ien, ¿y qué? ¿No hay más can­

tidad de futbolismo en los que miran que en los que juegan? En los asientos 

ha~ ' unas 100.000 personas; en el campo, jugando, 22. ¿Se concibe un campeona­

to de Liga con las gradas vacías? ¿Quién pagaría? Reconozco que tampoco es 

probable que cien mil personas se sentaran en el estadio un domingo y otro ante 

un campo vacío, pero que los mirones cuentan, es indubitable. Debí convencer a 

mi voz interior porque no me replicó. 

Como me sentía tan soñador y me pareció que aquella mujer era soñadora 

también, decidí entablar conversación con ella. Lo de que apenas la conocía, 

lo de que los mirones no hablan y lo de que no era factible que ella jugara y, 'a la 

vez, dialogara conmigo, me parecieron nimiedades, detalles Ínfimos sin ninguna 

importancia. Hablaríamos sin que nadie se enterase, en voz inaudible, muda. 

-Tiene usted unos ojos de ensueño - le dije. 

-De sueño -me contestó- o QuÍtele el "en". Asistí anoche a una pequeña 

fiesta en la que estuve hasta después de despuntar el alba. Fue lo único que 

despuntó en la fiesta. 

Esta ingeniosa respuesta me confirmó en mi idea de que se trataba de una 

mujer interesante, inteligente; seguramente más perspica7 que yo; tenía que an­

darme con cuidado. Por si acaso, le pregunté: 

- ¿Le gusta conversar? 

-Si es para decirse tonterías, como es lo corriente, no me cautiva dema­

siado. Hoy se habla mucho, pero no se dice nada. Es curioso que cuando la vida 

está llena de interés e importancia, las gentes no sepan qué decirse. Como si 

existiera un olímpico desacuerdo entre la vida y los vivientes. Hoy, la conversa­

ción como tal, no interesa; por eso se juega al bridge. 

-Es muy cierto. A mí, sin embargo, me complace. Pero comprendo que 

a una mujer joven como usted no le distraigan las palabras de un viejo. 
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-Las palabras no tienen edad '-me contestó con agudeza. 

-Los sentimientos sí, y cambian con nuestra edad. A la mujer joven suele 

parecerle ridículo el amor en un hombre viejo. Pero cuando esa muj er ya no es 

joven, no encuentra ridículo ni mucho menos que un hombre viejo -su marido, 

por ejemplo- le ame a ella. 

- ¡Hola! Acaba usted de decir una cosa que no es una tontería. Me extra­

ña. -Se rectificó en seguida-o Perdón; no he querido decir que me extraña que 

sea usted cap:1Z de decir una cosa que no sea una tontería, sino que me choca 

que en una conversación al uso se diga algo que tenga espesor. 

-No hay regla sin excepción. Una de las que menos tienen es la facilidad 

con que la propaganda o el favoritismo llaman "excepcionales" a cosas o perso­

nas que no lo son . 

Tras una breve pausa, me dijo: 

-Me hace el efecto de que es usted hombre de buen carácter. 

-Tenerlo bueno o malo no importa gran cosa. Lo importante es que 

cuando lo tenemos malo sepamos no exhibirlo; porque es esta exhibición lo que 

a los demás les hiere o molesta. 

- ¿Altruista también? 

-No, señora; más bien creo que soy un despistado. 

-A mí esa cualidad me hace mucha gracia. Además, ser un despistado es 

una cosa que está muy bien cuando está muy mal la pista de la que nos hemos 

salido. ¿No le parece a usted que sería delicioso que la vida actual se saliera del 

camino de prosa, de codicia y de mercantilismo que lleva y se metiera distraída, 

sin darse cuenta, por otro a la derecha donde imperasen la ecuanimidad, la justi­

cia y la espiritualidad? 

- ¡Oh, sí, señora! Sería delicioso ... O será delicioso; porque yo estoy 

seguro de que eso llegará. Nosotros no lo conoceremos, pero nuestros nietos sí. 

Llegará un día en que la vida tenga otro perfil. En que el dinero y la técnica, 
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ya desprestigiados, habrán pasado a ocupar puestos subalternos. La Economía 

habrá cambiado radicalmente de aspecto, de resultas de haberse modificado tam­

bién el concepto de la palabra riqueza. Esplenderá la sabiduría vital. No serán 

entonces más sabios los hombres, pero la vida será más sabia. Los políticos 

habrán venido a menos y los filósofos teóricos se convertirán en supervisores 
del vitalismo, con voz, pero sin voto. La nueva Cultura obligará al Progreso me­
canicista de hoy a que modere su impertinente desenfado. Probablemente, en 
esa nueva organización del mundo habrá algo semejante a un Ministerio de la 

Ponderación o del Equilibrio y un Consejo Supremo de la Serenidad, que será el 

más alto estamento consultivo . La industria verdaderamente grande no ha surgi­

do todavía; nuestros nietos verán brillar la era de los grandes industriales del 

espíritu (1). Entonces ... 

Pero temí cansarla y me callé. 

- ¡Qué soñador es usted! ... -sonrió afectuosa. 

-Quizás hoy me he levantado más ... Por eso no he jUf~ 

-Le escucho con placer. A eso llamo yo hablar. 

-Para tener una conversación a la medida, tiene uno que hacérsela uno' 

mIsmo. 

-Ahora no le comprendo. 

Claro, era completamente imposible que me comprendiera. 

-Quiero decir ... -dije escurriéndome por la tangente- que lo que quisie­
ra ... es... desvanecer ese dejo de melancolía que creo descubrir en su rostro. 

Tenga buen humor, y lo demás se le dará por añadidura. 

(1) Sobre esto puede consultarse mi libro "Serenidad", Editorial Juventud, 1948. 
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-Es posible. Pero es seguro que si empezaran a darme la añadidura ten­

dría buen humor. 

Cuando le preguntaba qué clase de libros leía (qVe es una pregunta que se 

hace mucho en estos casos), su partner gritó" ¡Siete! ", y nuestro diálogo se 

truncó de pronto. Ella había abierto de un carreau, y su compañero, de la 

primera embestida,' llegó a siete sin meterse en más averiguaciones. Los cumplie· 

ron. La emoción del gran slam cortó en mi interlocutora el hilo de nuestra con 
¡ 

versación y me fue imposible reanudarla . Sin embargo, el breve espacio de nues· 

tra charla me bastó para convencerme de que el bridge era una cosa incompara­

ble. Hacía tiempo que no había pasado un rato tan delicioso como el de ayer 

tarde. 

Pero ... ¡cuán breve es la dicha! La voz interior de antes, pero más insidio­

sa y sarcástica que antes, volvió a repetirme: "¿No tienes en cuenta que hoy no 

has juga?o? El día en que más te has divertido en el club es el día que no has 

jugado. Desengáñate, hombre: tú no has nacido para eso, no tienes madera de 

jugador, lo haces muy mal; es mejor que lo dejes y que te dediques a otra cosa ... " 

Me quedé cabizbajo. ¡ Treinta años de jugar al bridge para acabar así! ¿No era hu­

millante haber necesitado treinta años para convencerme de estas verdades? ¡De­

dicarme a otra cosa! ... Ya hacía yo, y sobre todo había hecho,otras cosas en mi 

vida. Pero la cuestión era llenar aquellas dos horitas del anochecer que me des­

pejaban de otras preocupaciones, que me servían de descanso, y que esperaba 

con tanta ilusión todos los días desde las cuatro y media de la tarde. ¿Dedicar­

me a hacer de mirón durante otros treinta años? Quizá sí yo tenía madera de 

mirón. Pero treinta años a mis años son muchos años. Reconozco que estoy 

relativamente joven, joven de espíritu sobre todo, pero ¿y la arteriosclerosis? 

¿Quién se quita eso de encima? ... Oh sí, me quedé muy deprimido durante un 

rato. Sólo conseguí reanimarme un poco cuando, para consolarme, me dije: 

"Piensa que ya no volverán a abroncarte". 

Pocos minutos después se terminó la partida y nos levantamos. La señora 

del rostro misterioso se acercó a mí y me alargó su mano, fina, de uñas muy 

pulidas. 

-Tanto gusto ... 

Y o le cogí la mano y se la besé, aunque no estaba muy seguro de que fuese 
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